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LA VII CONFERENCIA DE UNESCO A partir del día 12 de noviembre próximo comenzará en el Palacio Le- 
gislativo la VINE Conferencia Internacional de Unesco, en la que partici- 
(Fotografía del S. de 1. y P. de la Intendencia Municipal parán 72 Estados miembros. Para adaptar el salón de Pa<os Perdidos a 


esos fines, se están realizando las obras necesarias en el hermoso monu- 
mento arquitectónico, enya fachada reproducimos. 
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Rio Urug ay lejano, 

paltiarca de mu infancia A 
Mm, recuerdo y mi mano 
beoiiscen tu r.bera: 

lleno eres de bracia verdader 


E! río Uruguay es el Eran desc 

de la geografía nacional. Ej Cas 
conocido y el gran olv.dado, porquss: 
to del punio de vista económico con 4 
estético, el río paterno no figura er 


dieron hacia el sur las primicias le » 
tra riqueza naciente. Eje arqueológica ». 
lumna histórica y vivero de paisaje y 
viejo río es ignorado por los montey 
nos meridionales, por los turistas del sé 


nada les diremos del río epónimo. Si, 
La cascada de “El barco a pique”, s 1 , : y 


ción de silencio mi humilde tributo y 
hombre nacido en sus márgenes, aquí y; 
la restauración de un prestigio que ; 
arde bajo la ceniza de la indiferencia . 
lariega y la exaltación de una bellera ¿ 


voz guaranítica uruguaí. Todo marchó bi 
hasta que llegaron los filólogos y se pi 
£untaron qué significaba la palabra. Ento 
ces comenzaron las divergencias, como 1 
todas las repúblicas de sabios. 

Los lingiistas descubrieron en prin 
lugar, que entre los distintos vocablos mi 
o menos sinónimos uruay, hur-:ay, oroy 
urualt, recién hacia el año 1700 había pr 
mado la actual grafía, 

Luego comenzaron a barajar etimok 


En esta meseta Juan Díaz de Solís tue ultimado Por lcs charrúas en 1516 general José María Reyes apoya esta acep- 


da y el río posee un curso sinuoso, Ury- 
guay equivaldría a “Río de las vueltas”, 
Batista Caetano y Almeida Ni; 
por su parte, lo hacen provenir de truguay, 
esto es, “Río del canal”. 
Al final de todo este viaje etimológico, 
no hemos aclarado mucho. No nos preocu-. 


El río Uruguay no es exclusivo patri» 
monio de los orientales. Nace en el Bra- 
sil, separa a éste de la Argentina desde la 
desem 


de frontera entre la Argentina y nuestro 
país. 

El curso del río Uruguay semeja la ho- 
ja de un sable Corvo, como aquellos que 
esgrimieron los varones de la Independen- 
cia, cuya punta se clava en las selvas del 
sur del Estado de Santa Catalina y cuya 
empuñadura reluce engastada por las is 
las de su curso inferior, 

En su extenso camino de 1500 kilóme 


e su origen casi, el río epónimo 
comienza a desmentir el conocido aforis- 
mo de Pascal. El Uruguay, en efecto, co- 


de las Canoas, uno de los genitores del 


E de ARROZ 


lel Río Urudú 


Uruguzy, junto con el río Pelotas, cerca 
le los 27 grados de latitud sur, ya se des- nn 
peña desde 10 meros de ashura. Azara 
describe las penurias del izumiento de sus 
pequeñas embarcaciones, en medio de es 
pesos bosques y bajos soles implacables, 
desde la parte inferior a la superior de la 
primera catarata. 

Como el Nilo legendario, el río Uru- 
guay tiene también seis ca'aratas, pero 
distinto des'ino cultural. El río africano fe- 
cundó una de las grandes civilizaciones 
agrarias del viejo mundo; el río america- 
no, mucho más humiMe, será el abrevade- 
ro de las tribus errantes, de los ganados 
innumerables y de los colonos esperanza- 
dos. Los saltos que se suceden a partir 
del tropiezo inicial son los de M'beruy, 
Butuhy, San Gregorio, Salto Grande y Sal- 
to Chico. Pero no tienen mayor entidad. 
Cuando crece el río y en su fondo se arre- 
molinan los caracoles muertos y las chini- 
tas de ágatas castañetean sus dientes mi- 
nerales, las jangadas de pino Brasil salvan 
las cataratas convertidas en correderas 
con un leve cabeceo espumoso, con una 
reverencia deportiva. En las cascadas de 
Salto termina el Alto Uruguay, musculoso 
y turbulento. A partir de allí y hasta Fray 
Bentos corre el Medio Uruguay, que bien 
podría llamarse el jubileo de las islas, y 
desde Fray Bentos hasta Punta Gorda se 
extiende el último segmento de la gran 
serpiente acuática, el del anchuroso y so- 
lemne Bajo Uruguay. 

El paisaje que margina nuestro río no 
tiene tradición pre-hispánica Los indios 
de sus márgenes no construyeron templos, 
mi edificaron ciudades, ni diseñaron cami- 
nos. Eran pescadores y alfareros, cazado- 
res y recolectores, criaturas elementales, te- 
naces y sombrías. Cuando el español se 
asomó en las aguas salvajes y en las ori- 
Mas hurañas del río Uruguay, no halló 
más que árboles pujantes, que jaguares 
veloces, que tribus taciturnas, que desam- 
paro prehistórico. 

ríos europeos poseen en sus már- 
Eenes restos de acueductos romanos, bur- 
gos medievales, palacios del Renacimien- 
to, vides del siglo X'VIL monasterios ba- 


nario de los hombres. Son paisajes pres- > k , * 5 pa 

tigiosos y evocadores, que a veces dicen : >? A SS y 

más con el silencio de sus ruinas que con : 
el bullicio intelectual de su vida contem- El Salto Grande del Uruguay, despeñadero de las aguas heridas «por los dientes del basalto, y canto perenne a la belleza del río. 


es todavía un arcano para muchos orientales. 


casi virgen hasta comienzos del siglo XIX ; .- =P : : LAT a ERA Sn. 
La civilización colonial apenas modificó su q E y , . AGO A . E e ae a ep TA 
blanqueadas; la civilización ¡moderna, en £ pla. - E Ho 4 


Ha DA 
revancha, lo ha salpicado de industrias que , 
utilizan el ferrocarril para el transporte de . 
sus productos de ciudades que se comuni- 
fan automovilisticamente con Montevideo, 
de colonias agrícolas que le dan la espal- 
da a sus aguas y en un futuro próximo 
piensa cautivarlo con una represa para do- 
mesticar su enorme energía. 

Nuestro río merece ser conocido con 
plenitud afectuosa y certidumbre cordial 
Hoy emprendemos un itinerario a lo lar- 
go de sus paisajes. En etapas sucesivas lo 
iremos descubriendo desde su pasado in- 
digena hasta su presente agrario y urbano. 

Nos aguarda el mensaje de su flora, el 
vuelo de sus pájaros, el sueño de sus pe- 
ces, la historia de las navegaciones, el fer- 
vor de sus posibilidades económicas, el 
largo estremecimiento de su alma. Viaje- 
mos por él en trance de aprendizaje y de 
amor. Descorramos el velo de sus nieblas 
matinales, ardamos con sus aguas en los 
mediodías de fuego, sorprendamos el se- 
creto de sus tardes jubilosas. Es el río 
nuestro. Somo; sus hijos, las plantas bro- 
tadas de su humedad, las criaturas ampa- 
radas por su fortaleza. No reneguemos de 
su herencia viril, de su docencia profun- 
da. Escuchemos el ritmo le su corazón 
agotado por los estiajes y exuberante en 
las crecientes, busquemos en las islas el 
perfume de antiguas leyendas, sintamos en 
su voz la palabra de los dioses. El patrio- 
Usmo verdadero no consiste en proclamar. 
nos los mejores, sino en conocer lo nues- 
tro y ubicarlo en su escala exacta para de- 
cirle a los que vienen detrás: este es nues 
tro pedestal de tierra y agua. nuestro lote 
planetario; sólo podemos acrecentarlo ha- 
Cia dentro, con la raíz de la meditación, 


y hacia arriba, con lu flor 4e la Eracia. 


Daniel D. VIDART. Paysandú abre la blanca sonr d 
pa A para EL. DIA 15a de su puerto en las márgenes del ro paterno 
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PL Piimer Congreso Load genisia Inter 
S AMETiCano se realiito en Fátacua.o 
(Moechcacan - Mixco) en abrií de 190 
E, segundo Congreso en Cuzco ¿Pe.u) en 
juno de 199. Ai iinlicar esia ultima 
justa internacicnsl a moción del delega- 
do del Paraguay y por aciamación ge acor” 
dó que en cumplimiento del uciso 1) del 
artículo II de la Convención Internacio- 
sal, el Te:oe. Coazreso Lad zemusta se ce- 
lebre en Bolivia, dejándos. que mediante 
resomwccn ulterion se fije la fecha y la 


' 
; 


. 


Tray 


tipico de los campesinos de Vitichi y Colcha, segunda 
seccion de la Provincia Nor Chichas, def Departamento de 
Potosí. 


» fueron resueltos de manera 
enteramente satisfactoria Ej trabajo en el 


Vestimenta tipica de los campesinos de la Provincia YVamparao; 
(Departamento de Chuquisaca). 


Paraguay, Uru- sidad de San Andrés y la Biblioteca Mu- los países de América para que adhier, 5» 
guay y Venezuela. Faltaron a la cita: ecipal, destacando entre ellos el polígrafo 9 a la hora 12 estaban i al es- a la Convención de 1940 y creen instin y 
Costa Rica, Repúbtica ini Guate- francés Paul Rivet, el cubano Fernando tudio de ponencias indigenistas nacionales Los nombn 0 


ES: dd 


ción Inter 


Eldeal, más Bill go: El AMOR 


americana de México de 1940 


' 


indígenas a log palcos del recinto parla” 
mentario. 


ncana. Confer: 

fabetización. Alfa de los selví-o- 
laa. Becas en el Centro de en 
México y para cubrir la 
alimentación AR indígenas . 
— DEMOGRAFTA- 
Promover la traducción y difusión en la 


Cursos universitarios der f>Iklore: escuelas 
de bellas artes Para indígenas; imter-am- 
bio cuttural entre las Poblaciones indíge- 


xico. 
La sola enunciación de las recomenda 
ciones mencionadas, 
el Primer Congreso Indigenista de Púáts 
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Ibarra: un aspecto del lago de Y ahuarcocha 


El Olivo y en cuyo espejo cristalino y a 
E trechos turbio, se reflejan las siluetas de 
los cauces, ágiles a'lí y dotados de un 
sirgular estoicismo vegetal Y por más 
que para nuestros tiempos el lago se en- 
de Ibarra —no obstante sus actuales in- Y, sin embargo, aquí se está Ibarra, co- agobia con su carga menuda o el trigo ex rojezca sólo cuando el sol marcha a su 
vitatorios al turismo— circula la buena, mo preservada, como una especie de es- tiende, como en un oleaje, sus rizos ber- ocaso tiñendo las nutes, ya es, para siem” 
la deseada música del silencio, Es, por lo  tratégico oasis, sin vértigos urbanos ni  mejos. , pre Yaguarcocha, o el lago de sangre en 
mismo, de una sedativa gracia, como para canciones de hierro, para dejarnos oir la Sin quedarse a la vera de los tiempos, la lengua indígena y en su relativa im 
que ung de sus poetas, Juan Viteri Du” voz de su silencio, para tocarnos en la fren” no han sido para Ibarra los vertiginosos movilidad, absorbe a ve-es a las brrqui- 
rand, hubiera podido afirmar que “aquí te con el índice de la historia, para ali- pasos que transforman sin dejar huella de llas que se aventuran en horas de la brisa 


caciones “y viajan en las hojas de otoño Aquí es fácil ir y volver, del pasado al gaño. Así desde su blanca 
de la luna” y que si “el aire corre tibio, presente, como si se fuese de una vereda mira, y 
sosegado, oloroso —y se posa en la oreja a Otra Ciudad que ya de por sí misma fnndador D. Cristóbal de Troya, 


que "se pone a meditar en sus rincones”, hacinamiento de polvo, sale muy en bre” 


él mismo pulso del motor para llevarnos a un trozo 
que no co retrato de Goya”, según la de ista selvática o para que simplemente 

encerramiento: “No vas hacia ninguna par- blezrca discordancia con calles que se que- frase de Humberto García Ortiz, de don naveguemos en el que parece un gran crá- 
- > ial de San Miaíast "Troya, cuyos pinceles se movítn . ter de volcán. hundido pare siempre, 29 


r inquietud de nomadismo, tanto más agu” Juan; c-n sus casas que no han menester con rara facilidad sobre el lienzo de los sabernos por que telúrico misterio. 
da cuando más se camina, O se reunen O ES vistos o adivinados, y que fue un 
eze! entre calles antitortuosas y blancas pa- tios cuadrangulares en los que hay alguna “artista humilde” y un viejo cadencioso”, . EN 
E redes, los sueños desperdigados y mejor nota sevillana en los claveles que revien” o del poeta Albuja que poseyó uno de Episodios de mayor proximidad acuden 


también a las señales del recuerdo en él 


Que sea en un ambiente suele dulci- tan o en el surtidor que murmura; con los más ingenuos Corazones, ¡barreño pocos 

ficar hasta la copla del terruñal desencan" sus ventanas detrás de las cuales no apa- También los pasos de la historia, pese A 

Dobamal En todas partes del mundo, “Em-  recerá ninguna velada cabeza; con sus pla- a su " , están en Ebarra que resbala en verdura, sin los serios per” 
” babura de mi vida —tierra donde yo nací cetas cerradas en donde la iglesia sin como a pocos pasos. Por su principal vía, files del precipicio, corre el río Tahuando. 

—para todos eres madre —y madrastra atuendo o el busto enteco, nos dicen, con calle Bolívar, vamos desde Santiago Do- Por allí, cerca de su modemo puente, en 

para mí” simple palabra, que hay que desandar, mungo a Caranqui. Así no hay distancia sitio que es a la vez planicie y atolladero 

Pero Ibarra ya marcha, ya nos impulsa bajo el cielo que es como un manto que del centro de la ciudad hasta el vecino los tercios españoles fueron detenidos pos 
, sobre sus paralelas de hierro o al soplo para extenderse mejor se hubiera fijado pueblo, la capital de los caras que fueron los esruadrones de Bolívar, en el 18 de 

calentado de sus motores, y en pocas ho- con los alfilerillos de oro de los lureros vencidos por los incas. La sangre de aque- julio de 1823 , 

ras podemos llegar a Colombia, en Aquí la ciudad recogida y quieta, pero Hos, según la fama la leyenda, en im” , 


una 
(Especial pera EL DIA). 


La calle Bolívar, principal arteria de Ibarra Vista del edificio municipal de Ibarra, y un ángulo del Parque Pedro Moncayo, 
donde se leyanta el ceibo centenario. 
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miz El TOTEMISMO EN LA EXPRESION MUSICAL 


realizados ed torno a la influencia ejerci- 

da por el totemismo en toda la trabazón expresiva que reside en el alma de todos donde surgen todas las posibie expresig 

intima de los mitos primitivos. los fenómenos naturales, y todo ello de- nes musicales, y es natural que todo esto 
bido a que el poderío de la razón y del no pueda ser sometido a claras y defini- 


Se trata, sin embargo. de concepciones . 
muy dificiles de poder ser totalmente asi" intelecto, otorga a los homtres farultades das discriminaciones racionales 


plásticas imitativas o simbóli an. 

Sin embargo, frente a muchas otros ma” 
"iestaciones de los indigenas todavía exis 
tentes, tierra adentro, en nuestro continen- 


miladas o comprendidas por el hombre : ¡ to imitativas excepcionales, tanto en el as- Algunas veces ocurre que se trata sim 
civilizado, en cuyo racionalismo no puede Po a A o pecto rítmico como en el de los estilos plemente de extraños Eritos guturales, y 
haber lugar para mnguna especie de re- el terreno de la expresión musical vocales. Su ser no es univoco e invariable, los cunles se transmite acentos de mágica 
aa le idustica O mágica que tomo No se trata tan sólo de la imitación — puesto que puede, si así se lo propone, "gestión sobrebumana. En otras oportu* 
por base la idolatría a los animales. onomatopéyica intrascendente, sino de to” simular Cualquier otro movimiento o can-  idades, son voces tan agudas como al 

Pero cuando nos internamos en el aná: do aquello que comprende substancias di- to, exterior o ajeno a toda la función nor- flautín, o tan L:aves como el robusto cha- 
lisis de toda la vida pretérita del ser hu námicas impoaderables, que se graban en mal de su organismo. trafagot, y Que se mueven con la agilidad 
mano, nos asombramos E ocaaenta Y dea humana y se transforman en los Es lógico, en Consecuencia, que la ac- de un repiqueteo de tambor. Verdaderos 
comprobar la extraordinaria multitud de elementos de su idiosincracia rítmica y pa- tividad de su espíritu se encuentre siem- fenómenos vocales para nuestras reales 
ejemplos concretos que nos revelan con- tética . pre impregnada —en un grado murho más posibilidades de hombres civilizados, pero 


cepciones totemísticas generalizadas y di- 


ficadas hasta el infinito Existe ahí Los cánticos dolientes de los trabajado” pronunciado de lo que generalmente su” que dejan de serlo para el medio natural 
vermhica o 


res rurales cuando aran la tierra, tienen Ponemos— por todas las substancias yi- correspondiente 


mom ¡relación directa fundamental, que el mucho del secreto quintaesenciado del le- vientes que lo rodean. Y no se trata de manifestaciones pin: 
hombre en la impetuosa corriente de su jano mugido de los bueyes. Esas fuerzas secretas forman parte de torescas —esto es unportante señalario. 
¡IAginación inexperiente e irracional trans” Igualmente el carrero, cuando con sig- sy mundo en la medida dej mayor o me- sino de verdaderos actos religiosos donde 
formó en una de las principales vías de su nificativo ímpetu estimula a sus caballos, nor poder de su sensibilidad, y en lo que la sugestión colectiva está apoyada en la 
observación e identificación con la natu- suele dar a su voz una síntesis Muy rá" se refiere al totemismo llega a ser sor- profunda auto"stigestión de cada uno de 
raleza circundante, pida, que oculta en su seno las cualidades  prendente, la síntesis coreográfica que los los participantes 

Puede decirse entonces, con mucha Pro” dinámicas de un galope decidído o desen- primitivos obtienen de los movimientos Son mundos expresivos embrionarios, y 
piedad, que la vida de los animales im frenado. característicos del animal venerado. por eso mismo contienen en potencia, in- 
presionó vivamente la atención de los pel También recordamos los cantares colec- Lo mismo también puede decirse en lo  finidad de elementos complejos de los 


mitivos, desafiando en el correr de los 
siglos, de igual modo que los grandes rit- 
mos cósmicos. su intuición transfigurada . 


tivos de los pescadores del norte brasileño, — que respecta a la captación de las voces cuales está despojado el canto puro y 
quienes tirando las grandes redes sumer- propias del totem, que se emiten profun- evolucionado. 


> . idas en el Mar, parecían emitir sus can- damente en los ritos que le son dedicad»s. La voluntad de vida que los anima, 
a cd AS 2 > tos como una prolongación Viva de los Infelizmente, la investigación musical ejerce un poder supremo, y determina es 
De exclusivamente al pensamiento de ltajes que allí, muy cerca, rompían rui- ali ve encuentra frente a muchas esencias tados de fascinación que pueden incluso 
tipo mágicoeligioso, y a las realizaciones Y eno, impenetrables. Parecería que nos acercá- » en el respectivo ambiente, al 


Es esta la influencia de la substancia ramos a la más arcana y honda raíz de más ajeno de los e$pectadores. 

Es muy difícil encontrar, hoy en día, 
en este tipo de ceremoniales, aquellos que 
tienen características exclusivamente tote- 


Un cutis admirabl 


un coro indígena realizada por el Depar- 

de Protección a' log Lodios (ór- 
gano del Ministerio de Agricultura del 
Brasil) pudidos verificar expresiones ono” 
matopéyicas constantes, de un carácter in 
confundible, lamentando de inmediato el 


Debemos hacer constar que el transcri- 
bir tal coro Para el pentagrama musical 


Toro totémico, Realización en oro del arie 

sumerio, encontrad> en Ur (Mesopotamia) 

por la expedición Woolley. (British Mu- 
seum. Londres), 


hubiera sido imposible, debido princ:pal- 
mente a la abundanria de movimientos en 


particulares y originalísimos melismas, 
Para los que suponen que entre log pri 
mitivos sólo se canta al unísono, la men- 


elocuente. de que también ellos llegan a 
cantar con voces Opuestas y autónomas. 
Es esta una revelación que felizmente 
la técnica moderna de los registros sono- 
TOS nos irá presentando con precisión in- 


Alberío SORIANO 
(Especial para EL DIA). 


JAY tul ves un hado mibigroso e imvi- 

sible que dirige la vida de los pre” 
destinados y que hace que su existencia 
sea una lamentable sucesión de dolores 
físicos y morales. Y es este mismo espí- 
rítu el QUe Une a un núcleo maravilloso 
de vidas jóvenes y geniales que alentaron 
bajo una misma musa: la música, ese don 
mopravilloso, consuelo supremo e infinito 
del hombre. Fue ella y en yu envolvente 
red sonora vivieron y vibraron esas almas 
unidas por el genio y por la desgracia de 
un funesto destino y fur: así como a mu- 
chos de los grandes cueadores del siglo 
XIX les fueron cortadas las alas en pleno 
vuelo y así vivieron contando los días que 
les restaban y así cruzaron por esta vida 
trocando su calvario en melodías inmor- 
tales, Es así como esa ola de desgarrador 
dolor se infiltró en nuestro país eligiendo 
entre otros a uno de sus más tiernos y ta- 
lentosos hijos, De este modo surge ante 
nuestros ojos la figura de un adolescente 
puro e idealista que en su fugar paso por 
la vida iba a dejarnos el perfume dolo 
roso de su resignación a través de una vas” 
tisima y genial obra. Es César Cortinas a 
quien hemos de recordar para darle toda 
la enorme parte de inmortalidad que le 
pertenece. 

Aquella inteligente mujer que fuera Ma- 
dame de Stael dijo una vez refiriéndose a 
Schubert que era el “ángel de la melodía” 
y nosotros imitándola y viendo la espi- 
nosa senda que recorrió Cortinas pode- 
mos decir que él tamtién fue un ángel, pe- 
ro el ángel de la resignación. Y qué otra 
cosa sino un ángel podía haber sido un 
ser de veinticuatro años que viendo que 
la vida lo iba abandonando poco a poco 
decía: “si yo viviera tres años más de- 
jaría mi obra terminada”. 

Un 9 de agosto de 1892 en la tranquila 
capital maragata abre los ojos este ser ex- 
cepciona] en aquel hogar ejemplar forma 
do por don Miguel Cortinas y Doña Ven- 
tura Peláez, Esos fueron quizás los únicos 
dias sin nubes de su vida, esos felices años 
de la infancia con todos los halagos y las 
caricias de un hijo menor y siempre ro” 
deado de sus compañeros de juegos y de 
rondas. Muy temprano comienza el des- 
pertar del talento y en las bullangueras 
reuniones con los chicos de su barrig ya 
aletea el músico en ciernes cuando forma 
una orquestita. Apenas tiene cinco años 
cuando por primera vez se sienta al piano 
y con una facilidad que maravilla repite 
fielmente todo lo que oye alrededor suyo 
A los trece años, no sabía una sola nota y 
ni Beethoven ni Mozart tenían secretos pa- 
ra él. 

Se pensó en aquel gran discípulo de Lisrt 
que fueran don Camilo Giucci y a él le fue 
confiado ese niño de condiciones tan no” 
tábles y extrañas; a los tres meses tocaba 
en público por primera vez, legando a ser 
en poco tiempo un gran pianista, se di- 
ría que el influjo mágico de las manos de! 
inmortal húngaro le había sido trasmitidc 
a través de su maestro, Sus primeros en 
sayos en el campo de la composición datan 
de los catorce años, de esta época es la 
Balada, una de sus producciones más ma 
duras. Se gestiona una beca de estudios, 
la que le fue otorgada por el gobierno en 
1909. La Real Academia de Berlín, dirigí 
da entonces por Max Bruch, es la ansiada 
meta del joven Céskr. Ingresar allí, para 
un Músico de estas latitudes y que no po- 
seyera el idioma era un imposible, sin em- 
bargo el joven uruguayo no sólo salva tan 
difícil escollo=eino que el propio director, 
luego de hacer desfilar delante suyo a to- 
dos los alumnos y abrazarlo lo nombra 
“Discípulo Honorario”. Caso único y ex- 
traordinario en la historia de esa Casa de 
gstudios: con esto se había producido el 
triunfo más grande de su vida. 

Comenzó a estudiar con un frenético en- 
tusiasmo sin pensar ' remotamente que la 
tragedia estaba agarapada a su lado y que 
en cualquier momento como una fiera 
hambrienta daría su feroz zarpazo. Creaba 
rápidamente, una obra tras la otra, su fe 
bril inspiración brotata a raudales, lo per” 
seguía la angustia del tiempo que corría 
veloz y que se iba llevando como a hojas 
secas los días de su vida. De esta época 
es la Sonata en Re menor para violín y 
piano que dedicara a su amigo Camilo 
Giuecj (hijo). Cuando la termina, ya muy 
delicado se deja caer sobre la cama y ex” 
clama con un dejo de angustia y de ali- 
vio: “Terminé la sonata, ahora venga lo 
que venga!” y 

Luego cae mortalmente enfermo y de- 
ben llevarlo a Suiza, lo internan en un 
sanatorio de Davos, Poco a poco mejora 
y es entonces que empiera a estudiar ar- 
mbnía con un profesor que se traslada 
desde Zurich, la ciudad más próxima. Alf 
en la inmovilidad de su sillón estudia y 
compone el día entero pero siempre con 
ese constante temor de que la muerte lle- 


NUESTROS MUSICOS 


CESAR CORTINAS 


gara antes de haber dado a la música tó- 
do lo que su inspiración quería entregarle. 
Su existencia fue siempre una trágica ca” 
rrera entre la vida y la muerte comenzada 
en los albores de unos felices diecisiete 
años. Es durante ese año y medio de vía 
crucis que escribe casi todos sus emocio- 
nantes “lieder” es nuestro Schubert y esas 
melodías al igual que las de aquel malo 
grado genio, vibran y nos muestran quizás 
como en ninguna otra obra la terrible lu- 
cha interior, mezcla de dolor y resigna 
ción, con que estaba saturada su alma. 

Muy mejorado, se creía que curado, lle- 
no de juvenil optimismo, con un espíritu 
dicharachero y locuaz, feliz con sus triun” 
fos es el Cortinas que vuelve a Mon- 
tevideo en 1912, 


El joven triunfador es amistosamente 
recibido en casa del doctor Germán Roo- 
sen, aquel distinguido y cultísimo hogar 


montevideano donde podía encontrarse to” 
do lo artísticamente superior que habitara 
nuestra ciudad en esa época, allí oye el 
“Idilio” de María Eugenia Vaz Ferreira 
y dice que le hará los comentarios musi- 
cales. 


Con un éxito rotundo fue estrenado el 
“Idilio” en la noche del 2 de agosto de 
1912, en cuanto comeñzó el Preludio con 
esa maravillosa filigrana orquestal el au- 


ditorio quedó conquistado, 


siendo la única obra que tanto público 
como crítica acogieron con el mayor bene” 
plácito, los había tomado sorpresiva- 
mente, 

1913: nuevo viaje a Europa, destino: 
“Conservatorio Nacional de Bruselas”. A 
pesar del éxito obtenido no quiso volver 
nunca más a Berlín, le tomó aversión al 
clima que había despertado su enferme- 
dad. En cuanto llega se entrevista con el 
Director Joseph Jongen de quien ya había 
recibido algunas clases a la salida del sa” 
natorio. Lo primero que hace es mostrar- 
le la partitura del “Idilio” y decirle: 
“Maestro, tengo que acusarme de un grave 
pecado, en Montevideo me atreví a or- 
questar una obra mía, sentí en ese mo” 
mento tan claramente la orquesta que me 


temtó”. El maestro mira la partitura y 
le contesta: “lle voy a enseñar orquesta- 
ción en su propia obra; tal vez los cáno- 
nes no están muy de acuerdo con ella, 
pero, suena esto tan bien que no sé si 


En esa época en que recibía clases de 
Jongen y Woutters estalla la guerra eu” 
ropea y comienza acá la última etapa de 
su corta existencia. Después de pasar las 
más horribles privaciones y de vivir aquel 
infierno sin Gin logra escapar, su beúl lleno 


de Partituras y libros debe abandonarlo 
junto a muchas Cosas más que se perdie- 
ron así para siempre. Destino adverso el 
suyo, con todo esto su terrible mal que 
había permanecido dormido algún tiempo 
encuentra campo propicio para su desarro” 
llo y se presenta en toda su magnitud. Es 
así como el tierno pajarillo que había de- 
jado la patria cuando apenas comenzaba 
a volar vuelve ahora transformado en un 
ruiseñor maravilloso pero con las alas 
quebradas en pleno vuelo lírico y sólo con 
solícitos cuidados se logra detener en algo 
la enfermedad. Es entonces que escribe 
“La última gavuta”, ópera en un acto ins- 
pirada en un pasaje de la Revolución 
Francesa. Ese año fue estrenado solamen” 
te el Preludio en la noche del 25 de agos- 
to de 1915, Empeora nuevamente, ahora 
va a Córdoba y permanece allí más de 
un año, durante es tiempo es que cono 
ce al gran poeta que fuera Arturo Capde” 
vila, con quien inicia una estrecha y fuer- 
te amistad que iba a transformarse luego 
en colaboración artística. 


Sigue componiendo en gran escala, es 
entonces que crea la otra magnífica sonata 
para violín o violoncello y piano en Si 
menor llamada luego Trágica pues en ella 
está incluída una marcha fúnebre, se di- 
ría que la escribió para sí mismo. Es re” 
cién al año del estreno del Preludio que 
se da la ópera entera. “La última gavota” 
fue dada al pública por primera vez el 
25 de agosto de 1916 bajo la dirección del 
maestro Pappi y con la colaboración de 
los más grandes valores líricos de enton- 
ces: Tito Schipa, Gilda Dalla Rizza y Giá- 
como Rímini Es de nuevo Córdoba nece” 
saria y su gran amistad con el vate cor- 
dobés se acrecienta ahora por los caminos . 
del arte y es durante el ocaso de su vida 
que surge la “Música incidental para La 
Sulamita”, el maravilloso poema de Cap- 
devila, Hace una fugaz aparición en Mon” 
tevideo para su estreno, efectuado el 9 de 
agosto de 1917, justamente el día que 
cumplía sus veinticinco años. Burla sar- 
cástica del destino, el joven que dirige esa 
noche la orquesta es sólo un espectro de 
“ida sostenido por un alma inmortal. Vuel- 
ve inmediatamente al refugio de las Sie- 
rras, allí la tragedia que siempre lo había 
rondado descarga sobre él toda su mag- 
nitud y en los primeros días del otoño de 
1918, el 23 de marzo muere César Cor- 
tinas a los veinticinco años. Y desde ese 
mismo rincón de apacible paz, igual que 
muchos años después lo hiciera Manuel 
de Falla entraba al mundo de la inmor- 
talidad un gran músico. 


A pesar de todo el funesto destino que 
se abatió siempre sobre su vida nos ha 
dejado una maravillosa obra con más de 
cuarenta partituras, entre las que se en” 
cuentran tres óperas, gran cantidad de can” 
ciones, una sonata para violín y piano, 
otra para violín o violoncello y piano, el 
concierto. para piano y orquesta, las ba- 
ladas y un sinnúmero de obras pianísti- 
cas, que nos lo muestran como un músico 
maduro y genial ya en plena juventud. 
Y la muerte lo sorprende en su constante 
afán de elevación, estaba en los prepa- 
rativos de un muevo viaje a Europa, se 
había hecho el pedido a la Cámara de la 
renovación de la beca de estudios y en 
abril] de ese año, a pesar de su grave es- 
tado y de la guerra que aún continuaba, 
pensaba dejar Montevideo, esta vez rum- 
bo a París. 


No sólo como compositor y pianista, 
otra fase más de su acervo cultural nos 
lo muestra ahora como un sagaz crítico y 
escritor. Es en las crónicas enviadas des” 
de Berlín y que muchas de ellas fueron 
publicadas en “La Razón” y en lás ex- 
tensas cartas a su familia donde lo vemos 
en ese otro aspecto tan interesante. 


Su vida y su obra, tan parecida a la del 
inmortal] autor de mazurcas y polonesas 
sucumbió también bajo el mismo sino 
cruel y está dulcificada por un tinte de 
innata melancolía que no' es más que un 
atroz sufrimiento físico y moral ideali- 
zado a través de la música. 

Para el genio traspasar la puerta de la 
muerte no es leer aquella sentencia fatal 
que horrorizó al insigne florentino y que 
decía: “Lasciate ogni speranza, voi che 
entrate”, todo lo contrario, la entrada en 
el mundo de las sombras es el nacimiento 
de la inmortalidad. 

Por eso le diremos a Céssr Cortinas las 
mismas palabras con que Romain Rolland 
prologa el final de su “Juan Cristóbal”: 
“La vida es una sucesión de muertes y 
resurrecciones. ¡Muramos Cristóbal, para 
renacer!” 


Susana SALGADO GOMEÉEZ. 
(Especial para EL DIA). 
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HORACIO QUIROGA CARLOS VAZ FERREIRA. 


RAFAEL BARRET 


MARCELINO Buscasso era un hom- 


personalidad para apoderarse 
de ella Y exe era su mérito esencial 
Como artista: revelar a través de los 
rasgos exteriores, fieles y realistas 


ra fijarlo luego en sus retratos a lá 
piz, amorosamente trabajados, pacien 
temente elaborados hasta lograr su 
propósito. Después los iba depurando 
de lo superfluo, borrando líneas, des” 
pejando sombras, para destacar lo 
sustantivo, sin que pudiera advertirse. 


Gómez Carrillo le escritió, a pro- 
pósito del retrato que Buscasso le hi- 
ciera: 


— “Yo no sé si se parece a mí. Pero 
lo que si sé, es que es retrato de mi 
alma, de mi melancolía, de mi amar- 
gura. Y también de mi ironía” 

Ese reconocimiento era general Al- 
gunos de los personajes retratados a 


ERNESTO HERRERA 


EGENIA VAZ FERREIRA 


vusísimo lápiz de Bus 
io en el descubrimien- 
n della, don Marcelino 
E “a es de un realismo 
IF “abimado rasgos ocultos 
*  mudel grafito ha tocado 


astra casa, en la que 
Ha, maestro de fotó” 
0111 maestría. De esa 
¿+1 portaje gráfico han 
«Hitos gráficos que re- 
.+-+setividades de nues- 


"VIO MORATO 


O a o 
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tra vida nacional, y hubo de recurrir, no pocas 
veces, a esas habilidades a las que el oficio obli" 


quien, sin hábito exhibicionista, y sin voluntad 
para ello, rehuía al fotógrafo, fuera de los actos 
oficiales en los que intervenía. Un ejemplo de 
esta habilidad es la tan divulgada fotografía de 


lograr que la perilla de goma para abrir el lente 
quedase afuera; lo cierto es que, abstraído pro- 
fundamente en su trabajo, el señor Batlle supo 
que había sido fotografiado al mostrársele la her- 
mosa fotografía que es, además, un valioso do” 

Pero si en lo documental podía satistarer a 


JOSE ENRIQUE RODO. 


a una actitud repetida, bien en el guiño 
de los ojos, o en el pliegue de la sonrisa o en el 
gesto habitual. Y del retoque que no bastaba al lo” 
gro de su propósito, 


pasó al grafito y al minurioso 
rebuscar, con intuición psicológica 


DELMIRA AGUSTIN 


tino Giorello, entre otros, fue su maestro de pin 
tura), pero ciertamente era un vocacion»] librado 


Buscasso ha sido el cronista de uma época, do- 
cumentads en sus negativos fotográficos a los que 
necesariamente se recurre cuando debe evocarse 
algún suceso pretérito, y también en la forma 


CARLOS REYLES. 


) Esto se llama patio de recreo del anexo del Liceo N* 1. Un patio donde la luz sola A 
Otra aula del anexo on las mismas condiciones de lalta de luz y «ire directos. Cae únicamente a mediodía, y sin capacidad de juego expansivo, 


RTUNADAMENTE el pueblo uru* nos son sus otras públicas, y a ellas se de- ] 
mE SS deja sua Lg apa-  dican para exhibi.las y difundirlas foto” 0 y 


riencias, Ni se le puede hacer cieer en gráficamente, pretendiendo justificar regí" 


las revoluciones hechas únicamente en las menes de condición inhumana, .. ” 
tarjetas postales. Como si las revoluciones En los regímenes totalitarios se abusa 
sociales se bubiesen convertido en prepa: hasta el absurdo y cansancio de esta pro" | 
ganda turística, los gobiernos de todas las A q. mo recon las revistas 
bl er ussolini si las auto- ; . 

po Ny A e Es Se A Un 0 Asesinades. Y a la postre se demostró, necenidad de justificar con ellos la mue 
ps - rtando revistas ilustradas con ala de metro cuadrado de cemento armado que QU con el desenvolvimiento n>rmal de las te del hombre y de sus libertades, 
fosogrático de cemento armado. Se ha di- se elevaba por encima del suelo, compen” Mstituciones democ áticas, hubicran sido Nos ques 2 e i 

e | á iló úbi más Cc de ce sin apariencia fotográfica en la y! o 
cho que lo úrico que queda de los gobier saba un kilómetro cúbico de encarcelados log metros cuadrados mento, a a nd, : 


blicaciones de “estos r. gimenes, se imag 
ATA o o AIN MID —— haría uno que las fotografías se ref.eror 
3 Un paraíso si bien un paraíso habitade 


por almas de cemento, sin resonan: ía mo' 
ral para el dolor y el derecho de los hom: 
lres. En la URSS, los planes quinque: 
nales se refieren a intentos de elevar el 
hivel de vida de los hombres como sí el 
hombre fuera únicamente una entidad e 
tomacal. Pero resulta que ni el 
mvel de vida se consi "ue, pues sin libertad 
No hay estómago sacisfe h>, En Esp ña el 
record de edificación se ha conseguido en 
la construcción de templos. Fanítico de 
seo de salvar celestialmente al hom'vre, 
Mas, contrariamente a este p-opósit», el 
| español, por estar continuamente ren-gan 
| do contra dios y Franco, vive conde: 
| pues no hay salvación posible sin liberted, 
En Uruguay, con todas nuestras con'ra- 

dicciones políticas y sociales, v'viend, en 
discrepancia de principios, combativomens 
te, no se cree en las fotoorafaís como in 
dice valorativo de las revslucionss Se hy» 
ce ostentación, naturalmente, de grandes , 
obras, pero no falta quien muestre dl age 
pecto feo de nuestra realidad, y del con" 
traste brota la voluntad de sup-rase, 
acostumbrándonos a la modestia en el jui» 
cio valorativo de nuestras cosas Por ejem» 
plo, en las construcc:ones escolares y cen* 
tros de enseñanza secundaria, Vemos mag- 
níficas escuelas, orgullo del país, pero eo* 
nocemos escuelas que son una vergúenza, 
Se han construído liceos según las últimas 
exigencias formativas e informat'vas de la 
juventud, pero hay otros li-eos que debie- 
ran clausurarse por no reunir las condicio" 
nes elementales de una enseñanza ade” 
cuada, 

Por ejemplo, el Liceo N9 1, “José Enri- 
que Rodó”. Se habla de proyectos para 
la construcción de un nuevo local; tam 
bién se sabe que algunos goternantes han 
prometido levar a realidad alzuncs de 
esos proyectos, pero todo continúa en ve" 
remos. Y la realidad no puede ser más 


Su maquillaje... 
¿no “dura” 
impecable ? 


USTED NECESITA 
¡EN SEGUIDA ! ESTA BASE DE 
POLVOS LIVIANA Y SUTIL 


Ninguna mujer puede sentirse segura de 
sí misma, si no tiene plena confianza 
en el aspecto de su arreglo... 

Y no hay maquillaje que pueda 
mantenerse fresco, mate, juvenil, si 
la base de polvos es gruesa... 
¡Pruebe hoy mismo la base más 
fina y leve, la base invisible, 
diáfana, de Crema Pond's VELEZ, 

Y Ud. verá la diferencia: su 
maquillaje — natural y 

distinguido — lucirá siempre 
impecable; y el polvo, 

perfectamente adherido, 

mantendrá el precioso aspecto 

mate de su eutis ¡ horas 


reta de Castro de sado Hoiltio 


bellisima duma de la sociedad argentina. afirma: 
“Crema Pond s “Y” como base de polvos, tien» la condición que yo más 
aprecio: da al maquillaje el encanto de la naturalidad”. 


Situado en el centro comercial de Mon* 
tevideo, es natural sea grande su pobla: 
ción liceal, mil quinientos alumnos a co” 
mienzos del curso, que ahora se han rs: 

ido a unos mil trescientos, Estos re- 


LA MASCARA REFRESCANTE “1 Minuto” 
de Crema Pond's “V” renueva y estimula 


el cutis ¡instantáneamente! La acción Sn 

queratolítica de Crema Pond's “V” disuelve S 

las partículas de piel muert deja el rostro 

á s partículas E 3 a y dy ostr Drrectos Sr, Cutinella y secretario despe al 
fresco, descansado, ¡embellecido! Aplíquese chando en una secretaría “donde toda im 


antes de salir, la Máscara” 1 Minuto” de Crema 
Pond's “Y”... y lucirá bonita como nunca! 


comodidad tiene su asiento”, por la falta e 
de espacio para la distribución de archi- 
Vos, armarios, etc. 


quieren doscientos profesores y veinte ayu" 
dantes de clase; adscriptos a la dirección 
hay trece ayudantes. La dirección y Se- 
cretaría trabajan horario ininterrumpido 
desde las 8 a las 20 horas, para atender 
los tres turnos en que se desenvuelve la 
labor de profesores y estudiantes, distri- 
buídos en el siguiente horario; 

Primero, de 8 a 11.50 horas. 

Segundo, de 12 a 15.50 horas. 

Tercero, de 16 a 19.50 horas. 

El intervalo de descanso entre turnos es 
de diez minutos, Quienes conozcan el lar- 
vado trauma psicológico en el desplaza- 
miento de la atención de un tema a otro, 
Y, Por consiguiente, la necesidad de tiem- 
po para el desplazamiento de una discipli- 
na 


cuada del local, máxime teniendo en cuen 


Si detaláramos cada uno de los incon- 
venientes de edificación, de higiene, de 
ventilación, etc, sería mostrar un conjunto 
de deficiencias que hablan muy mal de la 
enseñanza secundaria del Uruguay en el 
aspecto locales. Es manifiesta la falta de 
adecuada ventilación; los gabinetes higié- 
nicos son malos, muy malos, pared por 
medio de algunas aulas, lo que hace im- 
posible la permanencia en las mismas du- 
rante los días calurosos. Se cuenta además 
con claraboyas que no funcionan desde ha- 
ce muchos años. 

En el anexo situado en la calle Río 
Branco, los alumnos pasan los intervalos 
de Clase en un patio donde “el sol llega a 
mediodía, emparedado, sin visión de árbol 
mi aire horizontal, más que un patio de 
recreo liceal parece un patio de mala cár- 
vel. Casi todas las aulas sin luz directa del 
tielo, y en el anexo, dos de ellas teniendo 
que dictarse las cláses con luz artificial, 
pues se hallan sumidas en un corredor in- 
terior, apiñándose unos cuarenta alumnos 
en lo que bien podría denominarse cuarto 
le castigo. 

Una de nuestras fotografías muestra el 
/ula que se ha tenido que abandonar. Su 
Gielo-raso vetusto se está derrumbando, 
endo una amenaza para la seguridad del 
llumnado. Pero no sólo es vertusta el cie. 
lowraso, todo el edificio se halla en malas 

ici y cualquier revoque no hará 


La clase de canto tiene lu 


far en un patio cuyas resonancias no son precisamente ade" 
cuadas para una perfecta audición. Sin embargo, este coro es orgullo del Liceo N? 1 


Dos avalanchas de alumnos liceales llenando la vereda, desbordando hacia la calle. 
partida que se improvisa entre las ruedas de 1 


sino resaltar log inconvenientes de las otras 
partes del local. 

El liceo se ha ido ensanchando por aña- 
diduras. La residencia inicial 
Bpoyarse en una casa lindera para dar lu- 
gar a las nuevas exigencias del alumna- 
do, que se iba multiplicando año tras año, 

o a los 


Mayores son también las 
orden técnico que requieren los 
nos en los tres edificios. 


dio siglo. Pero en lo que 
tes los 


del adoles- 
cente o del adulto. Y cuidado que ha pa- 
sado tiempo desde la inauguración, el 17 


mismo local. Después, en marzo de 1918, 
por decreto del Poder Ejecutivo se le de- 
signó con el nombre de “José Enrique Ro- 
dó”. El edificio no responde hoy ni a su 
condición de Liceo N? 1 ni al nombre que 
le honra. 

Los directores que se han sucedido pres- 
tigándolo en su orientación. son: Dr. Mi- 
guel Lapeyre, Sr. Oscar Mazziolo, señor 
Eduardo Monteverde, Sr. Carlos Velasco 
Lombardini, Arq. Armando Acosta y La- 


“José Enrique Rodó” 


A 


Si a esto añadimos el empeño de continuar siendo campeones de fúfeol, y alguna 


os autos, podemos calcular el espectáculo. 


dos con insuficiencia de elementos de to- 
do orden. Hay, por ejemplo, biblioteca, 
Pero no hay salón de lectura. Hay ejem- 
plares de fauna y flora, aparatos de quí- 
mica y física, peno ni hay museo ni tam- 
poco “aboratorios de experimentación. No 
los puede haber por falta de espacio, 
Los alumnos se apretujan en aulas in- 
suficientes, se recrean — creen ellos — 
vueltas en patios enclaustrados, o 
salen del Liceo a gozar de un metro de 
vereda, moviéndose a los empujones, cui- 
dando no rodar al centro de la calle, con 
peligro de ser atrope“lados por autos y 
camiones que pasan a toda velocidad. 


convenientes endémicos en las construr- 
ciones oficiales, 

Para subsanar estos inconvenientes se 
necesita una modesta buena voluntad. 
Amor a la juventud. sin adularla, patrio- 
tismo sin retórica. Dice el proverbio chi- 
no que “vale más encender una pequeña 
linterna que maldecir la oscuridad”. Vale 
más fundar una modesta escuela, un mo” 
desto liceo, que ofrecer programas de re- 
dención material y espiritual En este plan 
de realizaciones, Uruguay nuede procla. 
mar que va a la cabeza de Hispanoaméri- 
Ca, pero no debemos conformarnos con lo 
realizado. Hay obras inaplazables que es- 


Aula del anexa del Liceo N* 1 que se ha abandonado por el peligrc de continos 
desprendimientos del cielo-raso, 


Liceo que se construya algún día debe ser 
de línea clara, austera, sencilla, tal como 
se expresaba la vida espiritual del autor 
de “Ariel”. Nada de lujos, pero con to- 
dos los requisitos que la nueva enseñanza 
exige. Levantado con voluutad perdura- 
ble, no como tantos edificios púb“icos que 
se hacen viejos antes de terminarse, por 


su lentitud, o que empiezan a derrumbar- 
Se recién terminados, por la ligereza. In- 


peran principio y fin. Una de ellas, el Li- 
ceo N? 1 “José Enrique Rodó”. 

Cuando se frecuentan sus aulas; cl pene 
se comprueba la incapacidad de! loca pa- 
ra una población de 1.500 alumnos, que 
anualmente aumenta; cuando se observa 
la avalancha de jóvenes que se desborda 
por la vereda de la calle Colonia, apiñán- 
dose para no irrumpir al centro de la ca- 
lle; cuando se les mira en los patios sin 
sol, sin panorama de aire libre, se llega a 
la conclusión de que este Liceo no es el 
número 1 mi tampoco va de acuerdo con 
el mensaje rodoniano. Lo primero debe 
ser siempre lo meior. pero en este caso 
resulta ser de lo peor. 

F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para EL DIA). 


Aula del anexo, donde las clases se dan todo el día con luz artificial, sin ventilación 
directa a calle o patio. 


Festival de música folklórica, bailes y cantos. por los alumnos de la Escuela 
Industrial de Fray Marcos, 


INFORMACION LOCAL 
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Los escolares de la “Escuela Suiza”, de 2? Grado N* 67 acudieron al puerto para 
recibir al escultor Belloni, y al nuevo Ministro de Suiza, quo llegaron a Montevideo o. 
a bordo del “Conte Grande”, 
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Don José Belloni, acompañado de su dist inguida esposa, rodeados de los escolares 
de la Escuela Suiza, que acudieron al puerto a recibir a nuestro artista, de vuel- 
ta de su viaje a Europa. 
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Grupo de funcionsrios de UNESCO que iniciaron sus actividades Festival de la Primavera en la Escuela Nc 8, de 2? Grado, “República de Hait?. 
para la Vil! Conferencia en el Palacio Legislativo. 


Escuela 4e 2* Grado de Practica, “José Pedro Varela”, del Departamento de Canelones, visitaron EL DIA 


Ej Colegio Naciona! “José P. Varela”, de Pocitos Insvufuración de la IV Er, , 
: ¿ > , » posición de Arte, de Casa Batífi , 
fundó, en uns simpática ceremonia, su Cruz Roja cuentes palabras des* vs la > r sta, homer > el Senador doctor Carios Cetenmetia muy elo 
Infantil. obra de forma ción cultur Que realiza aquella corporación. 
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El hombre .cneN u 
vecino de Arroyo > + 


ÉsTo pasó no hace mucho tiempo. Cierto 
dia don Luciano Juncosa viajaba en 
compañía de su esposa y una hija rumbo 
a su estancia de Laguma Sucia. Al cruzzs 
el Paso do las Mulas —que cortiba el 
arroyo Palmares— volcó el vehículo que 
los llevaba. Había llovido, la corriente ve- 
ma creciendo, el vado estaba casi a vola- 
pie, espantose uno de los caballos del tiro 
y casi fue una catástrofe. A Degras penas 
salieron viajerns y cochero, gueando so- 
bre la arena de la costa, mojados hasta los 
huesos. Hubo gritos de espanto, voces le- 
vantadas, relinchos de agonía. Decidieron 
seguir a pie, pues la soledad ere grande y 
las casas quedaban como a dos leguas. 

El ruidaje del accidente había conmo- 
vido todo el monte. El bicherío se estre- 
meció y tembló ante aquel inesperado e 
imhabitual corcierto desconcertante. No 
hubo nutria, ni lagarto, ni gallineta, sin 
escalofrío. Los chajás cortaron el aire con 
sus clarinadas de espanto y Carpincho que 
ambulaba por la barranca fue carpincho 
que se azotó al agua sin decir Jesús. 

Se hizo el silencio después. Las aguas 
pasaban sobr el coche caído y los caba- 
llos muertos con una música siniestra de 
gorgorilos. Apareció en la orilla una nu- 
tria, después otra, luego un carpincho, en 
seguida un zorro. Un cuarto de hora des- 
pués, gran asamblea negreaba sobre el are- 
nal del Palmares. Todos los pobladores 
del monte y del arroyo contemplaban sus- 
pendidos los signos de la catástrofe y co- 
mentaban el hecho. Pero el que llevaba 
la batuta era un zorro maduro, que había 
sido criado guacho en la estancia de Jun- 
cosa y ya adulto se había zafado del alam. 
bre y vuelto a su pago. Era un profundo 
conocedor de las cosas de] hombre, pues 
en su contacto con él lo había observado 
profundamente. 


cabeza sobre una plasta de vacuno y como 
vido que su socia se reía por el adorno, la 
encerró en su pieza y la tuvo tres días ta- 
pada de bostas que él recogió tuita una 


Un carpincho cortó la retahila: 

—Y dejaron tuito el surtido en el coche, 

—Sindudamente han tenido que dirse 
de a pie. 

—Mire, don Juan —AÁijo un lagarto—, 


corriente, chico- 
teándolo con violencia, iba levantando la 
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tapa. El zorro, investigador por naturale- 
za, se dirigió a unos Ccarpinchos: 

—A ver, dos o tres de ustedes tírense 
y bombeen lo que hay adentro. Y lo que 
les parezca mejor vayan trayéndolo pa la 
costa que aquí veremos si algo nos sirve. 

Lanzáronse al encolerizado arroyo cua- 
tro o cinco nadadores, se arrimaron al 
baúl, lo abrieron del todo y comenzaron a 
trasladar la carga. Sedas de mujer perfu- 
malas, zapatos. etc. Del fondo sacaron un 
saco de piel que fue transportado entre 
dos y lo extendieron en todo su ancho y 
largo sobre el playo. Hasta el propio zo- 
rro quedó pasmado ante la perfección y 
belleza de aquella prenda. 

—¿Y esto, pa qué les sirve? —interro- 
gÓ una comadreja colorada. 

—Esto es un abrigo que las mujeres se 
ponen pa espantar el frío. 

Ya andaban cuatro o cinco mutrias ol 


fateando y palpando el tapado, con ojos 
tan curiosos como espantados. 

—Sí, señoras —les aclaró don Juan—, 
Son cueros de la mesma raza de ustedes. 
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—Pero por su ánima, diganos don Juan 
—habló una de las nutrias, entre dolorida 


va acomodando los cepos y sus pobres 
paisanas van cayendo. El las concluye, las 
cuerea y alguno hay que hasta se come 
el relleno, 

—j¡Pero qué barbaridad, qué horror! — 
gritó una de ellas. 

—Asina es, m'hija —continuó el zo 
0 Pero esta barbaridá y este horror pa 


—¡Pero m'hija! 
arriba corre la helada. 
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par con trapos. Pero hay algunas —como 


mucha plata. No es por peliar el frío que 
los usan sino Pa mostrar un lujo, 


mejores que las del tigre, patas más lige- 

las que las del ñandú, alas más superio- 

res que las del halcón; pero también lo 

ha pervertido. No hay bicho por malo 
de 


una co” 
Aquí calló el anciano y se hizo un ex- 
pectante silencio, silencio que él mismo 
quebró diciendo: 

—Lo mejor que tiene es que si son 
malos pa nosotros, pues hasta han llegao 
a cueriar nutrias pa lujo y vanidá de sus 
mujeres, llegan también a ser malos entre 
ellos y por motivos que nunca ningún bi- 
cho buscó pa matarse. Y crénme: se ma- 
tan con saña, con rabia, con odio. ¡Lás- 
tima que no se concluyan todos de una 
vez por todas! 

José MONEGAL. 


Especial para EL DIA. — (Dibujo del 
autor). 
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%ALLS, AMIGOS MÚS, MUY ANTIGUAS 
y RIQUEZAS QUE MO TIENEN PRECIO, 

LLAMEN A MIS ESCLAVOS PARA 

PONERIOS A TRÁBAJAR” 


¿A JUE VIENE ESTO7 = YREGOATO TARZÁN 20.5 SACERDOTES sON 
TODAVIA CODILTOSOS * REPUCO ZORAD PROBABLEMENTE SEPAN 
ADO QUES INVADIR RA TEBA FAL. SIGMA... 


ERA Y DESPUÉS DE UN ALMIBARADO DISCURSO UNA PARTIDA DE ESCLAVOS 
ESPN OBEDIENTEMENTE HACIA LA LEJANA PIRAMIDE DE INVED. 


No tiene, 


vigoriza, 


ni puede 
fortalece tener similares 
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-Campera "Woolmasters” man 
gas dolman 3/4, en E de 
rojo, 

Pret, ma- 


lana, colores blanco 
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- Now buzo "W 
ters” modelo exclusivo, mangas 
dolman 3/4, combinado en va- 


pam 1528 16.80 


8 - Vistosa cam: mangas ra- 
glan, en delicado wjido sd. Ye. 
lo mercerizado, 


cielo, 
DEgro; talles 46 


colores arena, 
1533 12.00 


AV. AGRACIADA 2302 
AY. GRAL. FLORES 2341 
AV. 18 DE JULIO 1601 
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